
Director: CARLOS TRAVIESO Administrador: MANUEL TRONCOSO

Montevideo, 15 de Abril de 1914 administración: local del club rivera Año vn Núm. 156

Mentidos trofeos de Ituzaingó

Las “10 piezas de artillería" de Alvear
y las "5” de Lavalleja

¿ Un comentario de Río Branco ?

núltimo . número: ..¿«se principió la 
batalla comoja las siete,de ía ¡mañana;.
—Una 'maza de tres ,mil hombres de 
.Infantería y ¡siete Piezas .dé .Cañón, , 
sostenían ¡vigorosamente las manió-, 

i bras de la caballería ¡enemiga ;. pero’.
aese pesar, y el de ser muy 'quebrado 

| el campo, las brabas legión,s de mi!
mando en repetidas i:cargas ¡tomaron i 
-cinco piezas de artillería, y. dejando 
cubierto de cadaveff.s ! enémig.s-.i ql ¡ 

| campo por donde los Cargaron,»^-,«En ¡ 
i el campo ,de batalla se tomaron amas | 
' -dé-las artillerías-dos fraguas-de cam-’ 
i paña y algunas carteras de munición Js 

y1- equipajes—-que abandonaron los
! enemig.s al rigor de las cargas», etc.!

Pero J-avallejá á lós'‘pocos 'días se 
rectifica en nueva' carta, inédita, que 

I daremosacontinuación. dirigida a su ! 
| amigo' Trápani, ybuya c'opia' 'hemos

extraído de syi'Original’ existente' en la ; 
■ Sección Manuscritos de la Biblioteca 
. Nacional dé Río dé Janeiro.

Esta carta <s, a nuestro' juicio; de 
I cisiva, y zanja absolutamente la cues- 
। tióri del número de piezas de artillería, 

'tomadas'én Ituzaingó al Ejército bra-i 
Silero.

Transcribamos ante todo, separada-: 
i mente, el párrafo de esa nueva carta i 

en qúe se hace referencia a los caño-1 
nes de Ituzaingó;

«Dijé aV. en hii anterior—qué 'sel 
i .habíán tomado al enemigo cinco pie-I 

zás dé Artillería, pero esta noticia füéi 
। por la relación que me hizo e' Gral .' ah 
। dia siguiente de la acción. Es verdad 

que nosotros en varias carg.s dejamos! 
anuestra retaguardia piezas de Arti­
llería, pero' probablemente deben ha-, 
bertas buélvo alomar los enemig.s

I pules no aparece mas que una. De! 
| suerte que mi noticia fúé equivocada 
i en esta parte.»

¡Nada más terminante podría decir-. 
! se: «Mi noticia fúé equivocada ¡ 'rio 
' aparece más que una pieza». Y a mo­

do de explicación, para no aparecer 'én

Ocupándonos en nuestro número 
anterior de los trofeos de la 'Batalla 
de Ituzaingó y concretándonos al 
punto relativo al número de piezas 
perdidas por el Ejército brasilero— 
que los partes argentinos dicén io y 
los brasileros i, una pieza abandona­
da en la retirada por habérsele que- ¡ 
brado la cureña,—preguntábamos: i 
¿quiénes tienen razón? ¿ Los argenti- i 
nos o los brasileros?1''

Que siempre, ha habido divergen-1 
cía,, discusión e incértidqmbre a este I 
respecto lo demuestran las expresiones! 
que emplea el Dr. Carlos Ramírez, . 
en el estudio citado en nuestros núme­
ros precedentes, a! tratar por inciden-! 
cía, y sin detención, de' este asunto : ¡ 
«Otra leyenda qué corre de boca'en 
boca es lá dé qué las caballerías re­
publicanas rompían lós cuadros' dé la í 
infantería brasilera como si fuesen de 
muñecos y hasta hay "libros dé escüé-l 
la qúe ,pintan a nuestros soldados to­
mando cañones a ponchases. No hubo' 
¡en Ituzaingó ningún cuadró roto, y I 
Ips canonjes que se tomaron. sobro, 
cuyo número hay desacuerdos grqucs 
éntre los actores de da batalla, lo. fue- i 
ron después de cargas repetidas,,y san­
grientas, que pusieron a prueba el 
temple de los soldados argentinos, y 
orientales, Esa es precisamente la glo­
ria de aquella gran.jornada.p

La divergencia acerca del, número 
de cañones /tomados, empieza a raíz 
del' triunfo, podría decirse: que so­
bre el mismo; campo, en que: ¡ha- i 
bía sido la; batalla. ¡Mientras que i 
'Alvear, al día siguiente de. la .ac­
ción,, comunica a su Gobierno que 
ej ¡enemigo .había dejado diez pie-\ 
zas de artillería, todas,sus .municiones, 
etc., el General Lavalleja, informando 
a su íntimo confidente y consejero dpm 
Pedro Trápani, le . escribe a; .lps dos 
días de aquélla, lo que. ha podido! 
apreciar el lector en la,.carta, inédita' 
que publicamos ep; nuestro,, antepe­

in fraganti, después de haberse atri­
buido la torna de cinco cañones en re- 
petidas caigas, expresa Lavalleja: Es 
verdad que en varias cargas .dejamos 
a retaguardia piezas de artilleria (ya 
no se anima siquiera a decir quejein- 
co), pero probablemente deben,, ha­
berlas vuelto a tomar, los enemir 
gos...»

La rectificación de Lavalleja no de­
ja lugar a dudas; primero, porque 
pretendiéndose y ¡presentándose él, se­
gún puede comprobarse en su anterior 
carta a Trápanisobre la Batalla, como 
el principal factor de triunfo, la toma 
-dé cañones: á los brasileros era .una 
de las mási fuertes contribuciones a su 
gloria : tanto lo estimaba;, así Lavalle­
ja que , Sé apresuró a atribuirse, - sin 
ningún reparo; Ja toma de. cinco, de 
las «siete ¡piezas» que junto con «una 
masa de tres mil. hombres dé infante­
ría sostenían ¡vigorosamente lasi ma­
niobras de la caballería enemiga, con­
fórme se ha-visto-en sus terminantes 
frases de ta í^e pesar» y el de ser m.uy 
québrado el campo, las bravas legio­
nes de mi mando en repetidas cargas 
tomaron», etcj.v segundo} pqrque ha­
biéndose atribuido Lavalleja •directa­
mente la toma de piezas tenía que des­
mentirse paran decir la verdad;! que 
.estaba, entonces a la vista de; todos, y, 
qué ha sido factible adulterar después 
porque a Alvear! nó lé faltaban aga- 
¡las para eso y mucho más (t).

Véase cómo Lavalleja para discul­
parse ante Trápani tiene qúe invocar 
la fuénte< originaria del .invento,! ex­
presándole haberle dado aquella noti­
cia por la relación que le había hecho 
el ¡General al día siguiente de la] ac­
ción: y > pára paliar el invento que a 
Su turno forjó sobré la noticia del Sr. 
General tiene que lanzarse a un am­
biguo y 'escurridizo relato de piezas 
dejadas a retaguardia; probablemente 
retomadas, én contraposición todo con 
sus rotundas manifestaciones ánterio- 
rés. '

Para' dos cosas sirve, 'éste documén- 
to que hoy ofrecemos en el Rivera : 
para restablecer, ¡a realidad de los he­
chos acerca del punto-de. qué nos ocu-

-(11 Todavía en 4ji'«ExpoRÍción, que hace el Gene­
ral Alvear para contestar al Mensaje dél Gobierno de 
14 de Setiembre de 1827», dijó aquel en Buenos Aires: 
«el enemigo abandonó su campo, de batalla, su árti- 
lleria, parque,' banderas, bagajes y carros»; «sus res­
tos no hicieron alto sino cuando interpuso la mag­
nifica barrera del' Yacüí, situándose a 70 leguas de 
la escemk de su derrota-.
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pamos, y para dejar biensentádo una 
.vez más quién era el divinado jLava- 
lleja de las leyendas, y gtié cl^e de, 
fe pueden merecer otraá afirmaciones 
del mismo, audaces y mal intenciona­
das, >de!'qúe'séf fialltñí plagados sus es­
critos públicos y privados.

—Cuando 'nuestra estadía de unos 
meses enüRJó.ná'ftJuelJhetúííS :hedhpi 
referencia al hablar de estos documen- 
tos que venimos publicando, éxisteñ- 
tesáán losíarchivos de aqüFIla’..cAud Jd, 
habiendo tenido oportunidad de v si­
tar al Barón de Río, Branco, uno d? 
•cuyos' ftwrtésñera ¡la';fe 
de sú país; que tenía a gata cotióoer 
tántó como el mejor militar' brasílefo', 
fuimos amablemente1 Interrogados1 pbr 
< O Bnráb», qtfe hablába'iorféctarTíen- 
teel castellano", sobre nuestras impre­
siones y ocugatiónéá'eh' Río.'Hícimos 
natural meóte'¡caei' la ébhWrsádilón\ 
juzgando que sería muy de su agradó, 
•cómo; efectrvam'errte do' erai] acerca1 de 
'nuestros apresurados! eStudioS ert' los 
archivos del ¡Janeiro y acbrca' dé la 
interesantísima-dotumentaciÓn, pefte- 
¡ciente. a la guerra de 1825,a 1828, que 
¡habíamos encontrado en la Sección 
¡Manuscritos de 'lá Biblioteca Nació- 
nal, y que1 acabamos por eopiar ínte­
gramente. 1
¡ Se complació en1 seguida Río Bran- 
Co en recordarnos’ algunos documentos 
de la' colección a 'que aludimos, de­
mostrando su 'conocimiento' de ella,1 y 
la vivacidad de su memoria, no obs­
tante hacer ya largos años que había 
tenido esa colección a la vista. Y de­
partió un buen rato acerca de ¡historia 
político-militar, sin dejar meter bar 
za ál interlocutor,1 según era su cos­
tumbre en la conversación, de lo cual 
■nós sentíamos ■ nbsoiros muy satisfe­
chos.

Hay éntre esos'documentpsj nos di­
jo Río Branco,' uná cartade1 Lavalleja 
dirigida la'Tfápanipén-iBudnesi Airea, . 
sobre la1 Batalla de Ituzáihgó, eqi que 
dice haber tomado al Ejército brasi­
lero 5 cañones; á pocb viene otra ¿ar- ' 

rta del' minino । Lavalleja,! enirque - dice 
á Trápanicqueb los15 cañones, de ¡ qué 
ló hablé hablaüoi habían resultado uno 
sólod. ' 1 M ?

¡Lacircunstancia délas,aficione? >his- i 
•tórfeas' de Rió Branco, ría;d- haber ■ 
tenido en su pbdef un tiempo,¡con-1 

-forrrrejlo-.supimos, la psferida Colección: 
de docuknentós, y1 el aparecer diferen-i 
tes notas estrilas en portugués, al 
márgen o entre lírtéas de lo?,documen­
tos originalos.cosa.muy en consonan- ' 
cia con los hábitos del Barón y que-di- ¡ 
ííoilmente> hubiera hecho.,¡cualquier i 
¡otro 'léitdr que-,no fuera él.ién :^ocu- ¡ 
méntós conui aquellos, no? llevó apen. 
sar, uniendo! estos' antecedentes ¡al 
recuerdo vivaz que Río Branco con-' 
servaba de las cartas aludidas de La- 
valleja, que fue$é él M (léTaásj-! 
guíente anotación que figura inter-í 
calada entre las úlfimas-ímeás dé la 
carta de Lavalleja que más abajo pu­
blicamos, y aue valdría 2or ''sí"<oomo¡ 

la inapreciable., testificación,' . én <1 j 
asunto de que tratamos, de un histoj 

JSriadpr verás e ilústre :
«Entretanto fffén'te-se aínda hoje no 

R. da P.ta disendo-se q.e nos tomarao 
toda' á ardíhériy Ciútíól diz" Láválfája 
so 1 pepa ficou no campo, e essa mes- 
ma p.r ter sido desmontada:»

ítiniMbfiho más tendríamos que escriljjg: 
jobre los tópicg§_c|ue nos han servido 
de asunto eñ éste húmero* y en lbs~ 

■’ahtériór&S.' Paro es necesario.que /TOS, 
detengamos,, dejándolo para otra opor­
tunidad.

Por lo quei :refiere-^al p.tíj.etivp , 
principal-de la carta "de La valle ja qué 
hoy reproducimos, que es el de pre=- 
venir aquél a Trápani, de su renuneja 
por los insultos de'¡ Alveár;', aSiquietfl 
JLawállgja, djsta tóustigiir, y Me hacer 
que llegúen por intermedió'He dicho 
Trápani sus quejas al Ministro de Go­
bierno del unitario Rw¡a,da^aoi®<gb 
Julián Segundo de Agüero—activo. 
pergpnaje del Congreso General Cons- 
titüyente dé las Provincias'Unidas-del 
Rió fdg lá1,Plata y- decidido próteétói- 
dé la''émprésa 'anexionista de los" 3b— 
•véásé, ‘cómo complemento de1 estaréaí- 
tapWqiíe'ya ¡publicamos en el' núme­
ro 142 del Rivera: que no es otra qué 

'la aludida ¡dé1 las' quejas-dé'‘Lavalleja 
á" Agüero, i 2

He aquí; en 'fin; el documento que 
sirva de base a e'ste artlculo y. que ha- ¡ 
¡tría motivado- el 'Comentario 1 rédién 
transcripto del Barón'de Río Branco: |

¿Reservada.
Sor. Dn. Pedro Trapani.

Puntas de los Corrales y Marzo 26 de 1827. I

Querido amigo : ifléreciyido su. úl- I 
tima dq 17 del, pasado, y el duplicado I 
de .las que ,me dirigió en 10 de Enero 
último, cenias cuales he recivido los 

,impreso? que,me.rémitip, .
i, En¡,cq?nto al contenido, de ellas h^- j 
bra quedado \¡. satisf-ncho por mis 
comunicacio.? que en contestación le | 
remití en 23—de Feb.°—, las quales 

,qoqteptplq ep;xs,us mp{ips,rlppés,gü^rqn । 
por conducto mas Sfiguifp que Lapido, I 
aquien seg.n ía comportación qué.fla 
tenido no bp!he,re, ,a .htu^fle fon* ¡

(.fianza., ,, ,,, l ..t,..,,;,, j uri-Uy 1
Amigo, eJjQ.r^^qp Gefe ha llegado! 

alienar la medida de mi sufrimiento 
con,sus malo? tratam,tos/y insultos.! 
Todo, el, discursq de la campaña lehe 
sufrido ..cosas, que solo por ber 'lós 

l.enémig:® aslas barbas .se ¡podían tólé- 
rar. . . - ,,,¡„¡ ( ¿ ryí |

Yo no desmentiré jamás él rumbo, 
Itonorífico con. que .marqué mispn- 
meros pasos ; y hací es, <jue para eva­
dirme , de । cqmpromis¿s, y'dfe oca-I 

ácion.® peligrosas—he solicitado mi ^e- 
©afqéipp del.^xtoy^peto^ 
ño se consigue mé he' dirigido con esta 
,fha, al,¡Sor. Misrstro de Gey.ñ^ha-; 
ciehdqje una rélacipn'de cuánjós áten-' 
tados ,y insultos' ha cometido contra 

..mi persona el Sor. Gral. poniéndose­
lo todo de un modo tan claro que no¡

I tenga que dudar de mi inocencia y 
sufrim.toi

Yo le Ao ver que los males que 
- nosámenazan con la conducta de este 

hombre, son muy grandes, y le exijo 
i q.® haga valer su influjo para que se 

ponga un pronto remedio; conclu- 
yender con protestarle, que alas orde- 

rWVjr^', SraV h?: boíberé ala 
campana.

No se cual será el remedio que pon­
gan q^ro.sinp, mpd^n este hqtpbre 
la causa* de tó'ftbwtad 'fñr Kara'pro­
gresos.

Siemp.re quei tenga proporción se- 
gura no dejaré de escribirle, y mucho 
mas, sobre los resultados de este 

■asunto. V. bea si puede indagar de al- 
' gil ñas <detefminacLone?. del - Gotú^np 
y—y avisármelobportuñarn.®® para mi 
conocim.to.

—• Mientras dispone como guste de su
oimjnsmtn nu S q b s. m,

J.n Ant.o Lavalleja. 
cnomtrn OUB nn (Hay una;.rúbrica).

-4
La adjunta .copia, es de’a carta qué 

dirijo a Agüelo debajo Iq cubierta de 
.Ñuñé? cpya cqrta hágame V. Javier 
deshacerla .entregar.'én propia mano 
para que no padesca extravío.. , 
.Vera V. por el tenor, déla copia 
cuántq estoy sufriendo—por solo el 
bien demi 'Patria!,.Dios, me aumente 
la paciencia pues' .afg.? veces me

|, ,.!,¡ Inri tí' ■ 'i-m
,En lás cartas, que le dirigí con La­

pido, y se hán perdido) le abtába de 
que biesé modq de socorrer ami her­
manó Man.l que lo llevaron al Janei­
ro, con algún dinero por medió de 
sus amig.» tanto para que lé propor­
cionase una oomoda subsistencia, có­
mo1,para que fugase si lé fuese dáble. 
i Con ecte mismo objeto escriví a D.n 
David Prid y remitía la carta bajo 
su cúbjertá que también náüffagó.

Manjl. me na ' esérító ' diciéhdóme 
que. está énla LaSha, pero que’tiene 
presunción.® lo pasén á la fórt,áleza 
dé, Sáhta Cruz,—El se halla, en él 
mismo'/cayo que.'quátído'.esénví áV. 
mi ápteéipr,' por ib. qué estimare haga 
módó dé facilitarle él Dinero qué pre- 

"'cTse 'ej que yo avonare sin-demora.
La .adjunta hágame V.''él, gusto de 

entregarla a D-n David— donde le 
ruego haga con." sus ámigoS módo de 
proporcionarle la fuga ami expresa- 
qrí hermáno. '

" Vale. , 
(Hay úna rúbrica).

’ Díjél’a V., en mi' antérióto^que ée 
habían tomado al enemigo cinco pie­
zas de Artillería', - pét» e§ta’(noticia 
fué por la relación que me hizo el 

‘Gfal.ál día éiguiéhte de Ja UBcidh. És 
verdád C]Ue nosotros éh varias targ s 
aejáhipS"anuestfa rétágufirdía piezas 
dé Artillería, peto ptobablem.te' de- 
bén'Haberlas büelto á. tomar Ibs'ene- 
™giS, pues no aparece más qüe'uha. 
Désuerté' qué mi' noticia fué"equivo­
cada én' esta parte.
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De Carlos N. Otero

“Mirando a Loyola“
Tema sugerente

(di propósito de la últimanovela recibi­
da del ilustre literato y sabio. filólo­
go español don Julio Céjadorj

«Si los jesuítas hubieran Venido 
antesde Latero -o de Calvino, ellos 
hubieran sido: los amos del inundo. 
Bello libro el' de un antiguo citado 
por Atheneo, De üt falso ere- 
dunlur.»—Montesquieu.

(Véase el . núm ero anterior)

Mucho se ha escrito enl ptoi de la 
■corporación ignaciana: larga es la 
lista de sus autores. Mucho se ha es­
crito-también y se escribe eni sencido 
adverso a tal comunidad : la literatura | 
antijesuítica es considerable e impor-l 
tante. Desde aquel opúsculo de Eray' 
Melchor Gario,>i titulado «Censura y 
parecer contra el instituto de lós pa-j 
dres jesuítas», hasta el presente—den­
tro y fuera de la Iglesia—nía Compa-I 
nía ha aparecido siempre como un tó-I 
pico digno de estudio. La índole ccul-l 
tista de la institución ha sido un exci-, 
■tante irresistible ¡para aquellas intelec-* 
tualidades lucífiías que pierden su re­
poso ante una Isis velada o pnaes-! 
finge enigmática. El problema moran 
planteado por la existencia de las la-| 
langes loyolescas;: produjo y produce! 
el comentario y la crítica de lias otras 
agrupaciones- religiosas, y aun la di­
vulgación del interioridades de la or­
den por algunos miembros; que, han 
libertado su conciencia, de escrúpulos 
tardíos, por medio, de confesiones pú-, 
blicas: así Inchofer con ,su alegórica 
«Monarquía, de los Solipsosp,|y Mir 
-con «Losqesuitas p.Qr dentro o un ba-i 
rrido hacia fuera,en la Compañía de 
Jesús» y. la «Historia interna , decu-i 

■ mentada» de ,la congregación,,,
EL caudal bibliográfico ¡de esa lite­

ratura demoledora en ía cual spbresa-j 
¡en Has «Cartas Provinciales?)—clásicas 
apesar dél jansenismo que las inspiró 
—se ha . aumentado con un yojpm.enl 
nuevo editado por Ta'Biblioteca Rena­
cimiento. Se titula. «Mirando, a¡ í-óyo-j 

»lla», y subtitula,«El alma de la Com-í 
>pañía de «Jesús», Es ,ej« autor - <13 la 
obra, Jitlio .,Cejador,, un yerdaperoj 

n'hombre.dé letras,analistay, sintético tj 
filólogo y. gramático y a la vez prb- 

■ sista eximios literato que elabora pá-, 
gioas artísticas después de, haber es­
tudiado honda^yjfl^iqucips^ 
medios de expresión.

- El tema que Cejado r^-C ha prognes-, 
fo explanar es-.de aquellos que incitan! 
a la meditaición aún a Jas inteligencias 
peco .penetrantes,. ajos L^clpcps. ,¡jere-, 
zosos $ jn^perllOS) Elz,q^crit^r'z|q ha 
desenvuelto con intensidad, amplitud 

, y ¡conocimiento rpprmfito , apunto ;j 
¡Tan perfecto que se advierte ép. fodo. 
•el lib.ro e|zt¡onn, vehemente de. upa re- 

yqlatÚÚP de ?lgSti yQnwisfíiny.yiYid01 1 
.Sin embargo, esa vehemencia genera- 1 
da por la solicitación de ideas concre- i 
tas y precisas, no ha inhibido en Ce- 
jadpr la preocupación de ,1o bello, En 
ef¡ género literario.escogido para exte- 
riorizar su pensamiento y en su esti­
lo, percíbese el puro e i.mpelente afan 
de los que buscan Jos planos superio- ‘ 
res deda forma, donde son posibles 
las grandes ¡manifestaciones del arte. |

A ¡los limites de la novela pretendió! 
Cejador; circunscribir su tema. «Mi 

. intento (dice en un introito que él lla­
ma «Prólogo enmorrionado»)¡ha sido' 
aderezar una de las verdaderamente' 
artísticas, 'que son leídas por menos 

apersonas, pero de más aquilatado gus.; 
to ;¡de esas novelas que'penetran en 
los repliegues de' las almas, que escu­
driñan el hondo rebullir de los centi-i 
mientos y pasiones,' que saben sacar-¡ 
los afuera, cuajándolos por medio del i 
lenguaje en vi vo y real cuadro de laj 

¡vida, de manera que el ¡hombre que, 
las lee y está hecho para aborrecer lo. 
feo y abrazar lo bello,' se sienta arre­
batado'por los'ihobles pensamientos y' 
delicados sentires, que ve campear so-¡ 
bre los bajos v bastos, y sé espacie y| 
ensanche desahogado por las levanta- 

"das regiones donde brilla y mora, apu­
rada y sin maficilla la suprema lumbre! 
de la increada hermosura.»

¿ Ha realizado Cejador su propósi­
to? En parte si*; y lo ha realizado! 

[ parcialmente, porque los preceptos noJ 
velísticos le resultaron estrechos paral 
el desarrollo completo de sU tema. Es­
te excedía él plan en que se pretendió! 
encerrarlo. Cejador, determinado por' 
extraordinaria afluencia y desperta­
miento dél asociaciones ideológicas,! 
no quiso renunciar a una exposición, 
más integral de la que se había pro­
puesto. ¡ Hay tanto que decir, cOntem-j 
piando en toda su perspectiva y clara 
obscuro a Loyola. y tanto que filoso­
far sobre el alma de la Compañía! De 
ahí que en esté caso’ el pensador VIef 
crítico sobrepujaron al'novelista. Por 
eso la obra resultante—a la que' el 
miSriió'Cejado?, "en! otro párrafo pro-i 
logal, hesita en clasificar como novel 
la, historia o estudio novelesco,—tiel 
ne ífaj j£s3j¡Láf:feré£:^ Estudio hisj 
tórico que de ensayo novelístico.

, ; Esa.és lamnica óbsefvación que .poj 
dría hacerse al escritor: de que no sé 
limitó esjrictpmepte. ,al , plan que"se| 
trazara;¡ v, es, Ja,, única observación, 
porque todas las otras dificultades qué 
se impuso, las venció. Cualquiera que, 
atraído por el título; hoj'e el libro de 
Cejador, cpmpro,bará Ja extralimita! 
ción indicada. -Pero los lectores de 
aquilatad^ gusto encontrarán, sin duj 
da, en ella misma,-él halago de la «inj 
creada hermpsura» y, eso nunca se 
siente éxcesivo... .Quizá estos aprecia! 
dores ,sele,étos-7-áJ JS6?, ^^ijltimas Ri 
neas del volunten—sé harán in mentí 
esta reflexión : autor debió ¡decir 
qué su «intento ha sido aderezar una 
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obta de, las ^yerdíideramente artísti­
cas», .pte. menps., ’

E^psr.Io, qúe, ha .conseguido Ceja­
do,rq una,.obra de lasverdaderamente 
artísticas;, ,Ep ejla el artífice, «penetra 
en los, repliegues, de , las almas,' escu­
driña el t|ppdo rebullir de los spnti- 
mieritps y pasiopes, y sabe sacarlos 
fuera pqr pj^o. del.lpnguaje^ien yiyb 
y, real. cupúto de, la vida.» En yiyó 
y real cuadro de la vida, efi’ el que el 
observad,qrvavezado, v el historiógrá' 
fó concienzudo, munido de un buen 
bagaje .dócumentario,. anulan la-ima- 
ginación'y Ifhntásía dél rióvelador; pe­
ro ante el cual“el- espíritu «se siente 
arrebatado por nobles pensamientos y 
delicados sentires, y . se espatia y en­
sancha en las altas'regiones de la Be­
lleza.»1

El libro de Cej-dor consta : de una 
introducción, una novela y un extenso 

.'apéndice. La mitad', de la novela ¡está 
'constituida por tas memorias del héroe 
de la misma, En estas memorias, el 
hermano Enrique Ortúño—-un fugiti­
vo del infierno mundanal que cree en 
la paz de los refugios, místicos consa­
grados—describe la vida de iniciación 
y clausura en el Colegio de la Com- 
pañía¿ situado cerca del lugar donde 
nació San Ignacio, Y en el «Apéndi­
ce que no lo es» -e examina en todas 
sus distintas faces y reconditeces el 
organismo jesuíta. Ésta parte sé divi­
de en lós siguientes capítulos: «Un 
misterio)), «Borregos dé Majada», 
«El mundo soy yo», «Espíritu de la 
Compañía» y «Lá República Meta- 

,platónica». Por lo que tales títulos ex- 
। pregan, se pota 'ya que 'Cejador anali­
za punto por puntó, el cpmpue.tq ,or­
gánico ignaciano. En «Misterio» tra 
ta de lo que .es Mónita Secreta ; en 
«¡Borregos de Majada», de los méto­
dos pedagógicos y disciplinarios de 

। les .jesuítas,,; en el «Mundp soy .yo», 
de'sus constituciones, su orgullo ,y ^u 
ambición de, poder ; .en el yEspirjfp.de 
la Compañía»,, de la compenetración 

¡de ésta,con, su fúndadpr.;,¡v en ja¡ «_Re- 
puÓlica Metaplatónica», de, Jas reduc­
ciones .paraguayas, jas famosas tpjsio- 
n-s,. una denlas,glorias jesuítas. De 

¡ese célebre caso de práctica po|ífica 
d¿ comunismo, ¡Cejadqr dice:.; «La 
Monarquía jesuítica del Paraguay, 
que no República, fué modelo de, ,1a 
más desaforada .tiranía y refleja,el, es­
píritu de Ía Órden.) ,Ün, hombre¡.,qpe 

■ viviendo; en Roma.se traga lps óere' 
chos. naturales, dé pna comunicad le- 
jana, y un rebaño de esclavos, igno­
rantes k hambpéiijpSjifluq-.idegppj&dp3 
de todo en el cuerpo y en el. ¡alma, 
trabajan encprvqdps,¡sobre el tépruño 
sjn tregua,.ni ¡descanso,. dejando,,¡la 
piel entre los surcos y,,colgando, del 
capricho ele aquej hombre a qmeq na­
da deben ni siquiera,,,conpcen? ¡.jfps 
desgraciados indios, sin ser jesuítas. 

..pasaron, fuera de;,la GompafiíadOi' que 
' pasan en ell»'que, le'eStán^afj.lja-
dos.))¡ *:i i ««O ftnoio'o oaeiátiv ,»(■ imuiS (s)

yEspirjfp.de
Roma.se


R I V E R A-»----- - _____
'Óóh ese 6apítulo,qUe es un intere­

santísimo y documentado aporté 'al 
histórico débate sobre lá influencia ci- 
vil-izadóra de los jesuitaS’en el Pará- 
guáktermina Cejadot1 su obra’; obra 
valiente que hace pensar. Por eso, 
ádéñiás (tevaliehte es fecündá y me 
reéé un puesto en las bibliotecas dé 
aquellos para quienes lá meditación fc"s 
elmásagradable dé los ejétéidloS es­
pirituales!,

" Cárlos Ene.

Montevideo antiguo
Los ombúes de doña Mercedes

1804—1825
A uña legua justa de distáncia de 

la ciudad descollaban dos grandes 
ombúes. conocidos por ais doña Mer- 
’cedés, que servían desde el tiempo 
del Rey, como de Marco oficial dé la 

. legua (1). Llamaban, a ese' paraje. el] 
Cabdal, porque en efectp .existía und 
dé‘ inmensas proporciones eti .aquel) 
despoblado, donde ño hapia, más casal 
que da d¡e¡ doña Mercedes, espójsa énl 
primeras .nupcias de don José Anfuña, 
|ún .buen espáñbl cuyo tfagicó fin, 
cómo, tai;' ya lo sabrán '¡ los lect'órdsJ 
luvo'por vecindad á principio^’ael 
siglo una casucha, que allá por el año! 
4, sirvióde EsCuelitá de ArgericH/

। 'Doña Mércedes' era' uña' ¿polla- y¿J 
ron i 1, de buena pasta, hacendosa, mal 
féra'■como la mejor,' qué teñía aéiífid 
'cqm lós ombúes,' 'pues áuñque'primpa 
hermanos dé tantos, otros táñ fronda! 

'sos como aquellos que se alzaban eñ 
'ro' dé Seco, Masin!, Oficial' Real; 
Atraed, Grajaleáj 'étc.,"téníáñ)' Cómo 
ninguno, el mérito dé' sértiír' de marcq 

' óficiai' dé la legua. Dé eso Hacía, gáld 
’.adña Mercfedés, Ó1 éuyásoffibrál1¿e1h'ai 
bía Criado. '

Su pfifné'r maridéid-porqú'e ha de 
saberse que fué cásádá tres VeCés, con 
Antuña, Tajes (2) y Arévaló,—.Se'ha[ 
Jl^bá. él áñÓ 7 én lá pild¿á;'Híá'n'dd el 
ásáltó Üé lós1 inglé’áék l’ért' títfe' quédq 
jirisiorieró y' éo’ntüsb. I Eñ esa coñdil 
ejión 10 embarcaron ló^’ íngleSeS con 
otróá prisioneros pará mándatlós á Inl 
glátérra, Al subir al búqúeviÓ' desde 
él la bandera inglesa flameando en 
lá Cindadela, y fué tal la impresión 
qüé le tjáü’só, ’düe éálálHífióy djMís hif 
jos'éñ poder dé IbS'irigteéd !»’,1 y criyA 
redondo sin1 vida! '
1 ^-ñandó Tá triste’ riúev'á'Ilegó’ á1 611 
dos de doña Mercedes, que había que, 
dado en ef Cardal; ya' puede urid fi| 
gutarée lá'flflicCióh ’de'lá1' pobré'sel 

•flota?'
No abandonó su hogar al pie de 

los Ombúes,' y con él' álrtiá "dbloHda; 
Vió pasar por subáminó fuerzas 'ánl 
glicañáS qué1sé dirigían'!á lá’CHácal 

'rita dé R>S'PadfiSSj|i"( r’-"(rl’

í( camino Aol' S'fe* pari
■ ñ I» ikqM’Wdn. pendoparn JaVilln de !a Uhióií imnéaiiífn/ T . ¡

(2) Padre del valeroso coronel Don Francisco Tal- 
jes.

Firme allí cómo' una' roca, pasó los 
años á lá Sombra dé los añosos om­
búes', casándose 'eñ Segundad 'y ter­
ceras nupcias'. 1
' ¡ Los ombúes de doña Mercedes! 1 
¿Quién' no los conocía por aquellos 
parajes, en que' fueron pór tantos anós 
testigos mtidos dé tantas éósás, dé 
tantas peripecias políticas, resistiendo 
á la acción de'ios tiempos; coñio guar. 
dianés'ldel' cardal de sabrosos tallos, 
y guías, para los' viandantes- qué sel 
dirigían á lo de' Pacheco Medina; á 
1¿' de don' Luis Sierra, á Marañas ó 
á la1 Chacárita ? ’

' Erguidos los encontró , el año 25, 
-cuando la guerra con eli1 Brasil;-y- ú 
doña Mercedes-en¡ su modesto1 hogar' 

ral pie de eflosji -mateando como buena 
criolla,'।y con-Vidando^ francaiy ’boná-j 

-chona, toib «til cimarrón & los patrió- 
tas¡enrarmas de la línea-sitiadora;'que,1 

I desprendidos . dé . Marañas. iyi 1 de- la 
guardia' avanzada de la'cuchilla.frente! 
á, Jonde: Pacheco -Medina;- sé , venían I 
hasta lo de -doña Mercedes á pláticári 
de la Patria,-hacerse-deialguúos.avíos 
que,(tenproporcionaba comp buena 
.patmrsiapiy.áitonjar un mate deiá cába- 
11o, - cebado por su -mano(;-e0n él- ojo' 
¡alerta !á lós - portugueses -de! (Reducto! 
¡en Iot.de vPúñeirúd,» que.nteníarbnSul 
•guardia- avanzada ¡en la;(esquinitá -del 
Molino de ¡ viento, deddon .n Manuel) 
lOc^mpos. lobsi-.D obnsitei di 
I.¡¡Paisanas; .solía decirte,- apéensen 
nc. más, á matear, ¡baja,los ombúes, 
mientras te preparo, una fritanga.;, que, 

-yO mandaré un. muchacho , de vicltia- 
,¡lpr para que avise, si tsplenl los por-! 
tugu^ses.u

• 1 Y¡.como, decía lo ¡hacia ¡;rjj| ¡ cuántas! 
veces. Marcelino Pérez, Juan Garba-1 

tilo,¡ Martín Aguirre, Miguel, Aguilera 
(a) e] Diablito,| Gregorio de la Peña 

-y otros -bizarros oficiatel del N.° 9, 
no saboreaban así las fritangas pre­
paradas por la patriota doña Meroe-j 
(des«i Ja ¡dé- jq§ célebres! ombúes,, dq 
qye. djmos <fe¡ desde aquella época;,;yl 
,que aún ,se couservan„ después de ¡uq' 
siglpj ((

Isidoro De;M4ría., 
'888. ,

Representación
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1 ¿O ^ei(á, SS. RR., que. iios eñgaj 
fñíiñloisj ‘y ’qUé !a indiferencia dé nuesl 

tros conciudadanos, y la fría especta. 
cion de los demas republicanos y de 
los libres dei mund», consumarán la 
cruel indífeFencia der artíCüio coh'sti- 
tucional? ¿O será cierto lo que de la 
ingratitud "dé repúblicas han pro­
clamado siempre sus detractores? No: 
lá opinión, que es hoy la que domina 
el mundo civilizado ha étigicio su 
respetable tribunal en medio de la 
tierra f y la suerte del último pueblo, 
la! de la asociación mas olvidada, alli 
se engrandece, y tarde ó temprano la 
decide casi siempre con suceso. De 
otro lado, la civilización no Solo per­
fecciona los conocimientos útiles á la 
especie humana, sino que también ha 
'hecho- de las virtudes, cívicas unos én_ 
¡tés-menos abstractos, menos prodigio- 
■sos <tju« -losiide la antigüedad, paro 
ñias prácticos -y> fructíferos para los 

1 hombreá - y lós1 pueblos. 1
Es precisó, H. A'.; que los qué pre- 

'sidén-lsuS destinos reconozcan la ju- 
'risdiccion' universal de la razón, la fi- 
'losofia, y la esperiéncia, y que si 
reconocen- su; error- ló depongan á. los 
pies dé 'su sólió. 'Por fortuna nuestra 
y de los 'representantes! del Estado 
Oriental,-1 su Constitución aun ño-está 
'jurada1: la- reforma' que se demanda 
éd de la' ésfera de-qu política interior, 
y 'pueden "sjn ¡tropiezo, volvér!. Sobre 
sus pasos. bou

" "Que Vuélvarciíahto antes esta Asahi- 
'tíléá-'so'n lós votos y.1 la esperanza de 
'Tó's 'g'éfés retúatnantes; qué muestre 
'élt1 docilidad y:Su -virtud, reformando 
él artículo ^ capítulo, z-.; y que como 
el ói-gáno legítimo de la’voluntad del 
'ptiebló' Oriental, como el intérprete 
fié!'¡de sus’!virtuosos -sentimientos, dé 
'tprr este pásó, ün desmentido sólem- 

fa"teacrá<áai,iy! al ¡absolutismo 
"que 'detractan 'a lás repúblicas cómo 
'ingratas. Qué conozcan-, ¡SS. Repre- 
setítántéá, <juc sientan y sé aveijgüen- 
'ásé.ri tarñbién' cóh'fesá.hÜo que los ciu- 
dadanós' Idé las ^asociaciones libres que 
produce el siglo de las luces, no ne- 
tiésiráñ, páfa ser justob, del juicio pós- 
tumo, por qué pasaba el hij’ó del Egip- 
toj ní del estrávágante y funesto os­
tracismo ' ateniense para amortiguar 

' úna gran influencia; ó neutralizar 
dná témidá reputación. ' -
7' Óue ¿l fV&bló^ oriental, en. sata 
gr.ahde j’" Huerta cuestión, espida, el 
prlniei dociimentó de aquél ¡importan- 
te"dé¿niéntidb -fy’que este triunfo dé la 
ráidn, y del patriotismo, sea también 
el primer movimiento de vida en su 

'organisacidn, ’y él‘primer paso en la 
carréia de iü ‘libertad.'"

pRticüiió^ó' Rivera.—Juan i Antonio
LÁVALtÉjA. —'Eugenio Garzón, i— 

1 ’GÁBRiáE1 vktAzCo. ^ Pedro Len- 
! dpÁS1.—EvárÍsío carriegos. — Bú- 

' mx ! Garzón1. — 'Má^úVt Britos.’ —
' BéRÑABÉRlVEftA.-^RUEINO B.AUZÁ, 
" —Bartolomé 1 QuiNtÉROs.—Gregg- 

” RIO PÉRÉií;—MAN#Et FRÍiRÉ.-aCl-
Pmmíó MiRÓj-Ajt'STO Rúfinó Flet

Iot.de
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tas.-l-Pedrói Delgado ivi Melilla 
—Gregorio Salado.-^Joaquín Re- 
villo.—José Antonio Freiré.—Jo- 
sí Conti.—Manuel i A. .¡Iglesias. 
—Julián Alvarez.—José María 
Reyes.—José Britos .del Pino.— 
Antonio Acuña.—Gregorio’ Sán- 
chez.——Pedro Pablo. Ortiz.—Es­
teban Donado.—José. María MA- 
gariños-.—Pedro Pablo: Gadeal— 
Andrés Gómez.—Josfei Blanco....

notas

Tal vez se oponga a nuestra ?p!T! 
qitud : primero, por que es inoportu-¡ 
na por el tiempo transcurrido; y se­
gundo, que pendiente la reyisíón del 
la carta constitucional, podría ser un' 
obstáculo, cualquiera mqdificapón quei 
se hiciera en ella. En cuanto a lo pri­
mero, es verdad que no, elevadnos .pe-, 
jjcion alguna, mientras la,;JI., Á-,;?e 
ocupaba en la constitución ; más 
tampiéq, es. ciprfo, qué no 4 w P9F ¿F" i 
signarnos,fh nuestra propia humilia-l 
oión, ni qqe. ¿te sjjenpio ¿to^ pupua 
despojar del justo derecho que t^e-l 
mqs.a. espoper .nuestras quejas,: y á: 
que, ¿ap aje.ndidás .qqpptrapjygjtinpisi 
aspiraciones, Cuando se,' qi^ísb^, 4a 
Constitución, .Ja, mayp.r, pttrte .de, Jos 
gefes reclamantes,, nos hallábamos 
ausentas,d-Ja iqapital, pqupapps -en 
servicio, del Estado en. distanlps dej 
parlamentos ; y si ignorábamos Ja 
qpe la .ley establecía ep la constitu­
ción, . tampppo .podíamos, reunirnpm y' 
formar un. número, capaz de dar res-' 
petapilidad Es^
muy reciente nuestra reunión en el 
Jugar de Ja residencia dé la Asam­
blea; y por consiguiente,; también lol 
ps Ja uniformidad de nuestrps sen’ij 
mienios para ocurrir, contra el pitado 
artículo. Nuestra ausencia na sido 
ppr causa de Ja República ; y sabidcj 
es, que en todas íás legislaciones an-l 
tiguas "y' modernas, ella no daña; M 
cualquiera que sea el término, veri-j 
cidó éste, siempre puede el ausente 
presentarse a;?u regreso, por quelonj 
íóhces recién empieza a correr para 
él., Cuando la constitución fué inlpreJ 
sa-y publicada, fué la oportunidad 
única de llegar al conocimiento da 
todos los gefeg la .sanción del artícu-j 
Jp 25 ¡ de consiguiente,, la de reda-I 
maflo, oportunidad que subsiste hoy! 
no estando aún jurada la constitu­
ción. En cuanto á hallarse péndjente 
e! acesit de la República Argentinq 
y él 'Imperio del Brásil, claro está, 
que la reforma del artículo '25,no 
puede inducir a variación alguna en 
el éxito de aquel acto diplomático ; 

1 por queá más de las calidades exijiJ 
das en los representantes, varían tan-, 
to como las ideas de cada país cansí 
titucional, ,segón lo . observaremos 
muy luego, él en nada altera la basa 
de la independencia de este Estado) 
ni menos aftera fas demás “formas 

'’étehdales que constituyen’ lina bueña
—in.. '-- — • 1 

organización social. -Los tratados 
quedan respetados, cualquiera que 
¿a la modificación del citado articu­
lo ; y de consiguiente, la Asamblea 
está espedita para pronunciar en él 
sentido de nuestra 1 péticióñ', no Sólo 
oportuna, sino también justa.

1 En un país despoblado',‘ falto de'lu­
ces, de riquezas, y de verdaderos pro-1 
pietarios ; en1 un país en que 'no'pue­
den impohéfsé' lás mismas condicíb-i 
ñés'á los elejiblés que á' JoS electores, 
según lo decía un publicista célebre, 
en el que1 quedan establecidas las die-1 
’tÜs para lós JrepreSéntábtés, por ine­
vitable que así sea, y aun que se mire 
Cón disgusto pbr álgún célebre pu-| 
blicista : entre nosotros que se usa el 
método ' de las ' listas, reprobado por 
hombres éSperimóntados en lá pfac- 
ti'éa dél sistema représéntatiVó ;—te- 
máttíóS' H. 1lAl,J 'fió' S los militares 
'cofiquistádóiéé de Id 'libertad de! Es- 
tado, por ser dependientes del ejecu­
tivo, sino a cierta, que crea’él' ptín- 
übio de^n'ótabilídtid, según lá frase 
Jde Beójaíníh '"Cóbátánt,'' oligarqúía 
más corta en número, más desnuda de 
'esplendor''que Iás.''áf iSfócráciaé más 
ábuy^hd, 1Jy oltgárqufá" cúy'ds Wl€m-| 
bros no cuentan en su favor ni los' 
'grandes recuerdos de los nobles de 
Fráribiá, ni lasTUntiónes’'positiva!, 'de 
los pares de Inglaterra, ni las con-i- 
'deracionés' dé los patricio^ de VérieJ 
cía y $tiecíá. Témamós, pues, teíria- 
mcS’ eri JH"disminución "dé ’la's' nídSás 
'.de élejiblé’s," rriás qué á’lóá militáfés, 
')¿Uyó jjattiófisinó y* ámpti al páíS,’ e^ 
bié'n probado, a' ésas clases; qué sue-j 
len erijirse por los prestí]ios y la ig­
norancia de los pueblos, y que pue­
den serle tan funestos a su vez, como 
Jó fueron'। á'Roma’ la fiereza de' ios 
Escipioriés, y lá turbulencia dé Jos 
Graeos.

3
Es cierto!" qué'! hay entré nosotros 

esas propiedades que forman la indej 
pendencia que exijen 1os publicistas! 
o las que existen están de tal modo 
garantidas, que el temor de perder­
las no sea tan fuerte y funesto, como 
el déséó' dé, adquirirlas. ¿Cuáles son. 
las ’ condiciones que constituyen una 
'vétdádera propiedad, ó aquella qué 
'debe establecerse por la ley,1 como 
una calidad en el representante ? Esta, 

1 cuestión 1 la résuelve1 él1 célebré Gar-Í 
hiér, uno de los qué han tratado está 
materia ’ con más perfección. «Una 
propiedad puede estar de tal manera 

''réstrinjidá,' qUé él que la posea, no 
sea propietario Si po en la apariencia! 
'Aqúel qué "no tiene en su reritá una 
suma bastante para vivir en el año, 

"sin' tener que trabajar para Otro, nq 
es enteramente propietario: se ie 
'puédé " contar eñtré loS' asalariados) 
’táhfd,' éuántó 'feS 10 que Jé falta1 dé 
propiedad; -Eds propietarios son -los 

árbithjs de su' rrtódo de vivir; por 
qüe'pueden rehusar el trabajo. Aquel, 
pués, puede ejercer'los dereehos de 
ciudadanía, que posee lo necesario 
para 'vivir absolutamente indepen­
diente de lá1 volühtadi éstraña»—«U na 
condición, añade, ' de 'propiedad infe­
rior," es ilusoria : una condición de 
prbpiedad más elevada, es injusta».

Compárese esta'' clasificación prácti­
ca con las propiedades que se cbno- 
cen en el pueblo!Oriental, ajústese á 
su verdadera significación lo que ellas 
importan entré nosóiros, y se verá 
qúe, si el inconveniente'de la depen- 
dencia de! ejecutivo autoriza nuestra 
eSclusión efectiva cjüe se conoce ha- 
bráh‘ de adoptarse,1 so pena de come­
ter uña injusticia atroz, otras restric- 

‘cioneS rio menos infructuosas y fu- 
néStas.

' No hay que engañarse sobre nuestra 
verdádera'éstádística; '¿ Ni cómo equi- 
vocarnos sobre lo que, en la totalidad, 
forma en el Estado Oriental del Uru­
guay la xn^sa de Electores y elejiblesí 
ó propietarios ‘ de corta fortuna, ó 
propietarios córi él nombre de' tales, 
peto con la dependencia de jornaleros, 
tales domo los centenares de ‘hombres 
hábilitadbs en establecimientos de és- 
tanciás','"derramados pór toda la- es- 
tériSión' de nuesiriá' Cámpañaj O'de 
'Simples asalariados ‘"esta és nuestra 
población ;'y (no hay mé'dio) si inuti- 
JízáWiós' la Clase Superior dé emplea- 

' dóá' civiléS' y militares, los cuerpos 
leglisTatívóS1 Vendrán á‘ aislar-e entre 
eshs 'clasesj" con está! desventaja, de 
qué siendo máyor 'el número de aque­
lla, á que pertenecen los aspirantes 
(digámoslo asi)' á la propiedad, pues 
'qUe 'rerllmerité poseen lo ageno, y de 
loS 'hctrhbres 'Sin1 ella!, estos serán los 
qúe influirán sobré lá; primera clase, 
IOS unos incorporándose en lás ' cá­
maras, " lós otros por Sü'sufragio' en 
las elecciones; ‘ y en ambos casos su­
cederá" ló que" escribe Benjamín 
Constant sucedió á la Francia duran­
te su revolución'. «Los propietarios, 
dice este escritor, en aquella época 
concurrieron con los que no lo eran 
á dictar leyes absurdas y opresivas, 
pór ¡qúe esos propietarios temieron el 
poder dé que disfrutaban los-otros, y 
quisieron á'toda costa salvar sus pro­
piedades. El temor de perder do que 
sé tiene, añade'el mismo publicista, 
infunde pusilanimidad, -y desde en­
tontes el furor de aquellos que quie­
ren adquirir lo' que no tienen. Los 
désvíbs, iconbluye, ó los crímenes de 
lós propietarios; fueron un resultado 
de la' influencia dé’ los no-propieta- 
ribSrti' Este ejemplo ofrecido á los 

■pueblos por Constant, a quien pueije 
/Clasificarse como el redactor univer­
sal del siglo, de cuanto hay útil, 
práctico y'adoptable en el sistema re­
presentativo, prueba bien que todo lo 
que la propiedad es la mejor garan­
tía dé la independencia de opiniones 
en un. representante en circunstancias 
comunes, y aún en países 'ricos, pe- 
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blados y deduces, .ello es tan falible 
como las otras aplicada á Jos que .?e 
hallan en estado de revplucióp,! y 
mucho más en, uno como ,el nuestro 
sin todos aquellos elementos, De. con­
siguiente, puedp, ।; apadirse rtambián, 
que , más conviene , entre nosotros 
combinar hábilmente los intereses 
reales, que detenerse en fijar formas 
tanto más imposibles, .cuanto más rí­
gidas.

t< M
Y en efecto debe serlo ; por que está ’ 

en favor de esas naciones Ja anti-i 
güedad, la experiencia, y el saber, de 
que jamás puede lisongarse ninguna! 
república naciente., Pero, si registra­
mos lo que han establecido sobre, las 
cualidades dé los representantes, ha-' 
liaremos que ninguna se ha pronun-j 

. ciado en un sentido tan restrictivo 
como la constitución del Estado 
Oriental, cuando tampoco, pueden; 
compararse sus elementos de organi­
zación, con los i de aquellos ,Cuyas| 
constituciones conocemos. La de los 
ingleses, ,á| quienes no puede dispu^ 
tarse la primacía en la posesión de tal 
libertad, no hace una esclusión .abso­
luta de todos los empleados, sino de, 
algunos, como loa, del ramo de ha-1 
rienda por ejemplo. La constitución 
misma de la Francia,, Sancionada en¡ 
los años de'89, 90 y 91, en aquella’ 
época de exaltación y de entusiasmo, 
no se avanzó á la , esclusión de la; 
nuestra. La española, criada bajo el 
mismo ardor por la libertad, la por­
tuguesa, la de Venezuela, la de Co­
lombia, todas ellas no han heqho se­
mejante esclusión absoluta, á pesar 
de contar las unas con millones de 
hombres, ¡con los recursos de la ri-í 
queza é ilustración de, pueblos anti­
guos; y los otros con una, población’ 
siempre inmensa, con relación a la, 
nuestra ; y con otras aptitudes con 
que no podemos nosotros, contar fc-l 
davía.

- >. i 5¡ <»

Estamos,¡muy distantes, ni aún dq 
comparar nuestros servicios, al me-í 
nos los que podemos,hacer al ¡Estado 
en la tribuna Icón lós que han hecho 
los fundadores. ee la independencia 
de la Amériuá del Norte, Tampoco 
podemos aspirar á ¿que figure tan 
pronto nuestra, república, como ¡figuró 
aquella en el mundo político. Sin emJ 
bargo, los sentimientos, < de gratitud 
son aplicables á, tpdos los pueblos^ J 
los títulos -á esa .primacía; son respec­
tivamente respetables en ucada país. 
Un escritor,, pues, recomendando á 
los franceses el reconocimiento de 
aquellos hacia sus libertadores, les 
habla én estos términos :. «Ved á ’á 
América : los sufragios del pueblo nó 
cesan de.condecorar á los autores dé 
su. independencia, ¿i Felices las nacjof 
nes ’siempre, .fieles a sus mejores aimí 
,gos. y que ,saben, estimarlas por muj 
chatiempo |¡,q no núc z

6

/¿Y es tan cierto, entre tanto, que 
esa dependencia del ejecutivo sea un 
verdadero, veto al ejercicio del dere­
cho pasiyo en las asámbleas popula­
res, ni obstáculo tal que deban sacri­
ficarse por ella otras consideraciones 
más sublimes, y con ellas otras ga­
rantías, si no tan comunes, induda­
blemente más sólidas? «No nos limi­
temos, (dice el incomparable Cons­
tant, hablando con 25 millones de.ha-I 
hitantes) no nos limitemos ,á, escoger 
solamente hombres que no estén asa-| 
lanados por el poder, elijamos tam­
bién aquellos que hayan dado por sus 
acciones públicas, por sus empeños 
positivos y reiterados la garantía de 
no abandonar sus principios por ob­
tener los favores y la preferencia de 
la autoridad».—Y si los que hemos 
derramado hasta nuestra sangre por 
la independencia del país, no damos! 
esa responsabilidad por la consolida­
ción de su libertad ; ¿cuáles serán los. 
que puedan gloriarse mejor que nos­
otros de este digno sentimiento? «Yo! 
no ¡ querría, (prosigue Constant) que| 
el no ser empleado fuese la única pie­
dra de toque de los candidatos que 
pudiesen presentarse: quisiera que 
éstos tuviesen ligada su considera­
ción, sus derechos a la estimación 
pública, su existencia política, en 
fin, á la inviolabilidad y permanencia 
de, la constitución en todas sus par­
tes».—¿ Y hay quienes puedan están 
más interesados que nosotros en la 
conservación de la carta? ¿Hay 
quien pueda tener un interés más vi­
vo,, por que es,e asolado territorio 
goce para siempre de los frutos de la 
tranquilidad y ¡de la paz? Si puede 
hallarse en otros,, ciudadanos, no sa­
bemos por. qué se nos negará á nos-l 
otros, ni por qué se supondrá que 
sobran tantos elegibles, con este dig­
no sentimiento por su país, que pue­
dan y deban escluirse los que ofre­
cen en sus servicios una prueba au­
téntica de que lo poseen.

Np: pero el gobierno puede tentar 
nuestra integridad con ¡un .ascenso, 
con- un mayor sueldo,,con un.empleq 
de importancia, ó arsedarnos con la 
privación del que gozamos. ¿Y es el 
medio excluirnos por eso del todo de 
los cuerpos legislativos ? Si este es. el 
que halló la II. A., no es este el qué 

¡han adoptado otras constituciones paj 
ra’ evitar este, inconveniente,, pj pra 
posible que,as¡ifuese por que las esí 
ilusiones no ,fendt;íart término. ,pupl| 
quiera que sea la clase á que perte^ 
nezca un ciudadano,, cualquiera quq 
sea su fortuna, su independencia, a 
ambición, la avaricia pueden éscja4 
vizarlo al poder que .las puede satis-f 
facer. Ya en Europa se ha heqho una 
óbjeqión: el que aspira á un empletj 
carece taqtpéde la independencia y.

acaso más quéelqué ya le goza? ~
¿ Y cuál es el medio? Prohibir la 

aceptación de tal destino, durante el 
ejercicio dé la representación, como 
sé’ hace' én' Inglaterra, como lo esta­
bleció la constitución ¿de la Francia, 
como festá recibido én Nórte-América, 
donde ni aún ‘puede entrarse á gozar 
un sueldo mayor, aumentado du- 
ránte la legislatura; y como general­
mente está adoptado en todas las car­
tas-consti ucionales, pero mui princi­
palmente en la que ha sancionado 
esta Asamblea, art. 34.- cap. 3. sec. 
4., artículo mui semejante en la re­
dacción. al de la república Arjentina, 
que declara cesar en su destino el re­
presentante que admita empleo del 
ejecutivo, escépto si fuere'de escala. 
Está cláusula está suprimida en nues­
tra constitución ; mas ¿quién sabe sí 
debiera estarlo, si se hubiese consi­
derado que nuestros empleos á penas 
bastarían para corromper á hombres 
de. condición mui miserable y que 
carecemos de un número suficiente dé 
ihdividübs que presten garantías, Co­
nocimientos prácticos y responsabili­
dad para las magistraturas popula­
res.

De todos modos, en éstos ejemplos 
de trabas semejantes se rejistran las 
precauciones razonables y dignas que 
deben y pueden adoptarse, no en ex­
clusiones odiosas y estériles á la vez. 
El que pretende la adquisición de una 
própiédád del Estado, de un gran te­
rritorio, por ejemplo ; el que desea un 
privilejio ; él que aspira á un venta­
joso contrato con el Estado; todos 
estos son dependientes; y con una 
dependencia tanto más fuerte é ine­
vitable cuánto es mayor el interés 
de congratularse con el poder. Mire 
1a Asamblea en cuantas clases dél Es­
tado puede Correrse éste peligro : vea 
si él es inminente cuando todo debe 
Crearse ¡ y decida si hai mayores ga- 
fánfíaS que las que ofrecían servicios

, , (ConduÍT(£).

BIVERA“.- 15 DE ABRIL DE 1914
! [li Mentidos trofeos de Ituzaingó. 
—Las «10 PIEZAS DE ARTILLERÍA» DE 
Alvear Y las «5» de 1 Lavalleja.—¿Un 
comentarlo deRió Branc^
' 2. De Carlos N. Otero. — ¿Mirando 
a Lóyola». — Téma súgerenté. — (Véase 
el número ántér/or,

8/ Montevideo , ..antiguó. — ¿os om- 
búes de ¿pila MefcedpSy—l&Zb — Por Isi­
doro De -María. ;
? .Represe?ítag;ón a la. H. .A. del
¿Estado ¡Oriental por. los jefes milita­
res SOBRÉ MODIFICACIONES DE UN AR­
TICULO ¡ ■ constitucional. — Con notas ■— 

' Moftt&ideo^Imprenta del Universal — 
Í830.(Véase' él número antétiorj.1 ■— 
Nótas.

Imprenta ¡La Rdb al, calle Florida 1474 y, 14M
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INDICADOR PROFESIONAL
Ambrosio L. Rama^o, abogado ; 

dio, ^-e!r*t0 592-
Juári-M. Lag&,—abogado ; estadio,

Sarandi número 200. \
Carlos Martínez Vigil, abogado; 

estudio. Treinta y Tres númeronS?.
José R. Habiaga, abogado ; ‘estrí­

es tudio, Cerrito 592.
r-. .Lorenzo Barbagelata, abogado a es-- 
túdio, Buenos} Áires/Oúmero 585.

Carlos Travieso, abogado ; .calle de 
8 'dé Octubre 102.
-■ Alfreda Gitibal'di,-escribano t 'Río.r 
Negro númerp(420. .
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REVISTA PERIÓDICA m-,

Consignactón de 1

(I » l DESPACHOS Mi ADUANA

Domenech hermanos
.... - CALLE DE LOS CARROS J'

Suscripción pagadcrsj adelantada
------ G171A 1

En Ja capital». nqr.seis-iñe.-, . .
। .■ t /V T/-.. i 

En campaha/y é’xttanjéro, ¡r 
_ bol' smsJ meseí'; , 1,50.

Por avisos: convencional.
Hay disponibles, colecciones 

completas dé la Reviste^ 
Dirección, y ñdrninistraeión

palle Liavallcja 1843

y Cía.

W M OKI
^de PJNTp^e m

VENTAS POR
Calle Arenal Grande niúidefcó

I ustre Francés
DE

BROWN
‘'PABA -

' Botines y Zapatos de
Señoras y Niños.

Se le Atljudicaron los Mas Altos 
Honores en las Exhibiciones de.
Kladelfia «n 1878 I Melbourne, en 1N0 
Berlín, « inri Fnnkfort. “ 1881 
rarla, * ' “ ' 1878 | Araxterdam, “ 1888 
y donde quiera que se ha exhibido.
En cada pomo lleva la Medalla.de Paria.

CUIDADO CON LAS IMITACIONES. £ \'

la« p
y que ofrece más variado y selecto surtido

■ f
VISITEN 40 WOSICIO^ -

Avenida 18 de Julio 500, esquina Míenos
MONTEVIDEO

Este charol es líquido y u aplica á los zapatos ú otros artículos ds 
cuero por medio de una esponja, sujeta á la tapa de corcho con ui 
alambre; de modo queoQalquLerapueda usar el charol sin mancharse 
loededoe. No sv «¿ealta cOjdlla pira sacar luztre. Se eéca Inmt- 
diatamente después que se ha UntaiÍD, y no Enancha la tela mas deli­
rada del vestido.

Se vende en Sud América por conducto de Cemerctautes y Vende-
• W B. F, BROWN & CO„

/ Boafam. p. II. ds 4 ynbHr-nl^ ¿I 1,4—__________—-_______________ —

njNQn£s\y& ítoMAuQ

immij vazqubz«
Avenida 18 de Julio N.os 36, y 38

Completiiimo surtido de

Se componen granMAmoft- -r±O

Tarjetas de fantasía y’
enlace, programas, carnéts, étc., etc. ..'.'J? :
- GRAMÓFONOS.—®esde 10- p’éSds^ córf -

¿vo^es-muy fuertes y claras*r Se someten á
¿P£«eba,. -_.,3,1fno3 gbooímtsf 9b

DISCOS —De los mejores artistas
undo.^V-

Medalla.de
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Casa Méf ola y Cía.
' DEL RIO DE LA PLATA

MIMO EN LA ACADEMIA NACIONAL BE SASTRES DE PARIS
Señores militares y particulares; hombres, señoras y ñiños. — f idan á sus 

proveedores: carnicería, almacén, tienda, zapatería, farmacia y bazares, 1 
ESTAMPILLA VERDE que deben regalarle, una por cada diez centési- 
mos de gasto.

Esta casa le recibe dicha TrAT A TVTRTT.T. A como dinero en pago de sus 
compras 4 razón de treinta y cinco centésimos el ciento de dichas EST A A/T- 

A S

CASA DE COMPRAS EN PARIS
AVENIDA 18 DE JULIO 230 V 234--MONTEVIDEO

JARABE para EMPACHO
1 DTOIGESTÍ' 33

Peeordrqans ArTjericanos
NEWBERY - Altura 6250 metros

FEL8 - Travesía sobre agua, 2 horas 40 minutos O 7
Cammarano ■ Sobretodos a $ 5.00

LA GRAN MODA DE ESTE INVIERNO

Gran surtido - Militares - Estudiantes - Españolas
fiakwAtAJnc Con presillas y bolsillos de plaqués envivados á la inglesa, de colores de & C AA 
¡SVUrCUMlUb moda, corte elegante, ULTIMA NOVEDAD. El chic del chic. JP w-®*

Impermeables-Fonolios-Oapas y capotes-Impermeables
Casa de reconocida competencia en ropa de medida

A TVE MARAÑO Y
' 1871 - Cindficlola - 1871 Frente a la calle de Colonia y Monte Piedad




